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íji .hircnlvd /j'írraria 

Y analicamog ó luiuemos bnjo otro punto 
de vJMta aiiiitoiiiizando In niuitítnd d» ám-
veuiajiis que tiene lu mujer desde eus pri-
iiieroH nfios. 

La necesidad imperiosa obliga k maolios 
padres A- «rrancaria prematuramente de los 
ceutros de enseñanza donde por ver gratui­
tos, se oreen con dereolio k limitar su ins­
trucción todo lo posible. 

Celoean i. una pobre 4 ignorante uifia en 
nn olirador, dende empieza su martirologio 
ganando penosamente y después d« a l ^ n 
tiempo de irretribuida explotación, nn real 
diario, teniendo que ejercer el mayor servi­
lismo, porque todos la mandan y acosan, 
tomiindola por monigote de fácil manejo. 

Y asi, paso i paso, va siguiendo su jeno-
is¡:jirao camino dejando entre las zarzas de 
lu terrible explotaeión todoel vigor de sus 
anéraieas fuersas, sin tener otras nociones 
del munio y la sociedad que las que recibe 
y aprende ;sntre sus cottpafieras de faena 
tan esperta» come ella, porque sujetas dia-
riauíente al improduoiivo yunque, solo pue­
den aventajarla en aquello qii« su inclina-
oión y sus instinto» propios las dicten. Y 
ooinesu primera instrucción íui brevísima 
y altamente defectuosa le queda «ole tiempo 
suficiente para olvidarla por completo. 

Asi que educada y aleceionada por sí, 
respirando por todo estimulante el ínfcoto 
ambiente de muchas veces ante-liigiínioos 
tabucos, donde forzosamente germinan, ore-
«en y se desarrollan multitud de ideas y 
pensamientos de índole distint», donde aue-
le suceder que U manzana podrida corrom­
pe i. su sana compaDera, lo general es que 
la mujer que desgraciadamente tiene que 
sugelarae per necesidad y exponerse k la 
mayer explotación de su trabajo, dísoouoz-
ca el preoeloso mar que en torno suyo se 
agita, y el abismo conque 4. cada paso tro­
pieza en su penosa carrera por este munde 
q̂ ue también llamamos sociedad. 

Por eso muchas de esas mujeres sucum­
ben como inocentes palomillas á la astuta 
garra del «Milano» que la soborna v^emba-
buca con sus sediciosas palabras y »»pecia-
les amaRo», formando ante sus ojos solo 
acostumbrados al trafcajo, y á, su raquíúca 
i insana vivienda, un cielo de iris intermi­
nable, el oropel de fantásticas delicias, La-
cióudok soJlar con mansiones desconocidas 

para ella, con carillo, que es el ideal de la 
mujer, y que no la profesan, ni ella misma 
pnede sentirlo porque la escasez y la mise­
ria hasta esto la regate». 

AI hombre le sugestiona aprorscliar en su 
beoeñcio, todas las critioas oircunstanciss 
de la mnjsr, sfu mirar el grandísimo per­
juicio que arrastra eonsi^o la sedución de 
astuta sirpisate que se disfraza bajo auges' 
tiras formas. 

¡Cuanta incauta leranta el edif.oio de su 
felicidad sobre arena movediza, cuando un 
soplo de aire derriba su iuoimentada soli-
dex! 

Y si el hambre pensando noblemente tra­
tas» redimir á la mujer en vez de postergar­
la, remediaría en mucho el inmunde oancer 
que lioy carcome la sociedad evitando víc­
timas sin cuento que se revuelven en pesti­
lente lodazal. Pero en vez de esto salArea 
una segunda explotación, hnoiende que gra­
vite sobre la cencienoia de la mujer todo 
•1 peso de la culpa que la Iiiio cometer, y 
que su ignorancia no supo evitar. 

Machos hombres y no posos que ya ca­
minan hacia la desrepitud >a pedían dig­
nificar i la mujer cuande nna hoorada /a-
milia, tienden á envilecerla fasciniadola 
ooB faustas promesas j halagándola tier­
namente. 

¡Y cuantas veces unas reciben golpe 
mortal por los innumerables desengaCes, y 
etras lloran amargamente el pecado 4 que 
han sido inducidas, y no pecas sufren en 
miserable boardilla donde aqu4I desigual 
teche que antes le a^oviaba, aquella raqui-
tica ventanilla fque la ambiei4n del propie­
tario se cree eon dereohe 4 escatimar tode 
lo posible para arreglar basta el oxigeno, se­
gún el producto) que tanto horrer la causa­
ba, parécenle mucho para su pequefies!.... 
Ella que estando tranquila y resignada en 
su trabajo la habían hecho soñar en fantis-
icas ilusiones!... 

¡Y si en lo que estriba la cimentación 
del mundo, el amer, es un niflo grande y It 
mujer su mufieca! ¿q«4 podemos esperar? 

Si mueho» hembres de«p»j4ndos» de bas­
tardas pssiones tratasen de fecundisar j 
vigorizar el prebleroa de la mujer empezan­
do por supriHÍr las faumillaciones de que es 
victima, distiugui4ndola según es acreedo­
ra y alejando de ella la indigna explotación 
de que es objeto, veríamos surgir el fruto 
de gérmenes benéficos j regeneradores. 

Pero sacarlos 4 ellos de ese marasmo ei< 
toico conque miran todo lo concerniente 4 
la mujer, es 4 su juicio arrebatarle iu aebt-
rane poder, evitando que leamoi valuarte 
;de sus oapriohos. 

Asi quejain4sla mnjar cen»eguir4 ade­
lantar uu paso m49 hacia el progrese. 

Perqué parediaudo ú ua ilustradísimo 
eseriior diremos: 

«Aquí para vivir en sania oah«a 
4 sobra la materia, 6 sobra el alma» 

DOLORES S. BILMONTE. 

EL lüIITI 
Madre y madrina el nombre discutieron 

este sí y este no, 
entre los más bonitos escogieron, 

y el de Angela triunfó. 
Prepararon después las blancas galas, 

puras oonio el altar. 
¡Tierna paloma, la sobraban alas 

para poder volorl 

Dormida la vistieron y dormida 
con sus galas quedó. 

Despreciaba las pompas de la vida 
y no se despertó. 

La vanidad no anda en la inocencia, 
y no se quiso ver. 

¡Ya amargará el erguUe su existencia 
cuando llegue á mujer! 

Dormida, sin recelo y sin enojes 
por las cal'es orusó. 

Piró al llegar al templo, abrió Jos ojos 
y alegre sonrió. 

La lámpara que brilla en santa calma 
del crucifijo al pié, 

biso llegar al feudo de BU alma 
el rayo de la fé. 

Cenlempló embebeeida el crucifijo 
que llenaba el altar, 

j al verle ensangrentado y triste y fijo 
casi rompió 4 llorar. 

Bus miradas en todo se fijaban: 
unos ángeles vio: 

creyó que sus hermanos la llamaban, 
y otra veí sonrió. 

A la santa capilla la llevaron 
donde el bautismo dan, 

y lebre su cabeza derramaron 
el agua del Jerdán. 

En ves de sollozar se sonreía, 
agradeciendo el bien. 

Bs que miraba que el Seflor le abría 
las puertas del edén. 

La «[ue judía entró, salió cristiana. 
Llevaba de la crus 

la aureola divina y soberana... 
¡No qusríamáslusl 

¡Se le volví A su madrs: sonreimoi: 
la besamos los dos, 

y fH4 tan dulce el beso, que creímos 
^ue nos besaba DiesI 

JOSÉ JACKSON VEYAN. 

BOnUADOB 

I 

SeRor Don.... 
líuy sefor mío: 

Porque he diolio —y no varío — 
que huele usted sicnpie m.-̂ l, 
me propone un dessfl-i, 
qtie es una cosa brutal. 

Le que yo lie diolio, también 
lo han dicho ya luAs de lien 
y de la miiimn manera 
jiorque usted ne huele bien, 
y eso lo nota nunlquier:i. 

Y si piensa usté a abar 
oon cuanto» quiei un Imlilar 
de un defecto, tan iugnito, 
va usté A tener que matar 
A todoel que tenga olfnt". 

Lo que he dicho, y ne retiro, 
no es p;ira darle e*e giro, 
ni ¡loners» de ese modo 
y empeftarse en darme un tiro 
y beber mi annui'e y todo. 

Si yo le hiciera á usté caso, 
era seguro un fracaso, 
que iba 4 darnos qtie sentir. 
¡Digo! A pistola y 4 un pus»... 
Pues áese paso... ¡4 morir! 

Si usté con gusto se inmola, 
yo tengo una vida sola 
y el conservarla me «fnnii, 
y ne la juego á pistola 
porque 4 uilé le dé In gana. 
B«»»arme tal desventura 
es tan sóle una locura, 
pues con morir ó matar 
dígame usté, criatui'a, 
¿qué es lo que va usté 4 ganar? 
Bi imito su frenesí 
y voy al campe y «HÍ 
He deja usté patitieso, 
aunque se libre de mí 
¿oler4 mejor per eso? 
Pues ¡vaya! y si el lance afronto 
y, al fin, en cólera monte 
y sey yo su matador 
¿no oemprend» usted que preuto 
eler4 muche peor? 

Y aun ese, sin advertir 
que el lance le iba 4 servir 
de mayor contrariedad, 
perqué re iba usté á morir 
en olor ds santidad. 

Ya re usté, que al no batirme, 
es porque estoy en le firme 
y tengo mái de un motivo, 
aparte de que, morirme, 
m» llegaría á lo vivo. 

Mas, si usté en elle se empofia 
y quiere usté que haya lefia, 
y ne atiende estas razones 
y estos soDsejos desdefia, 
all4 van mis oendieieue»; 


